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Número

El Socio Don ................................... ....................................................................
ha satisfecho la cantidad de UN PESO moneda nacional, por su cuota 
correspondiente al mes de la fecha.

Enero Io. de 1905.
El Vice-Presidente, El Tesorero,

A nuestro distinguido paisano y amigo don Manuel Fernández Ro­
dríguez, hijo de la histórica ciudad de Santiago, debemos la publica­
ción de la crónica completa de las romerias gallegas celebradas por 
este centro, las que desde hace cuatro años han sabido conquistar la 
admiración y aplauso general.

Dado eí carácter oficial de nuestro Boletín, habíamos recopilado 
todo cuanto se ha publicado respecto á las romerias por los grandes 
diarios, periódicos y revistas de la capital de la República y esta ciu­
dad como se hizo en los años anteriores, pero ¿á qué repetir en nuestra 
publicación lo que ya conocen nuestros asociados?

El distinguido escritor señor Fernández Rodríguez nos ha obse­
quiado con un trabajo que mucho agradecemos, porque en él se refleja 
con la mayor imparcialidad el valor de nuestras romaxes iniciadas y 
llevadas á la práctica en América, con todo el carácter regional, porque 
como ya lo hemos dicho en otra, ocasión, la romería es genuinamente 
gallega, producto del admirable consorcio de los ríos y de los prados, 
de las carballeiras y de los airiños, de las verdes praderas, y de ese am­
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biente perfumado que fortifica el cuerpo, que sana el alma, que obliga 
al poeta á arrancar de la lira las notas más melodiosas en honor de Ga­
licia!

Gallega es la Romería, que este centro celebra anualmente, como 
gallega es la gaita; gallegas son las corredoii'as, como gallega es la 
danza que en ellas se baila; gallego es el ambiente que allí se respira 
como gallego ¡ay! solamente gallego, es el santo cariño con que con­
servamos en América el culto de las tradiciones de Galicia.

Dejando á un lado ciertos detalles que se relacionan con nuestras 
asociaciones hermanas de la capital, únicas que parecen mostrarse in­
diferentes al sacrificio que los gallegos de Avellaneda venimos hacien­
do por honrar cual merece el santo nombre del terruño, vamos á termi­
nar estas ligeras líneas agradeciendo íntimamente á los distinguidos 
señores que han asistido al banquete inaugural de las romerías, cuyos 
nombres tenemos el honor de consignar para recuerdo imperecedero 
de nuestros asociados.

La mesa en forma de herradura levantada en la Carpa Oficial, es­
tuvo á cargo del acreditado Bar de nuestro estimado paisano y conoci­
do señor Torres con el siguiente

M JE N U

Aperitivo: Brisas de Cambados 
Aceitunas y Manteca.
Salpicón de langosta á lo Deschampa.
Sopa: á la fundamental.
Olla á la gallega.
Troitas: sin espinas, d4o Rio Miño.
Arroz á la Orensana.
Pollos á la Viguesa.

I» O S T Jft E S

Bolillos d‘a Bouza.
Frutas d‘o tempo.
Café y cognac.

Ocupaba lugar preferente el presidente honorario de la fiesta, el 
laureado poeta nuestro distinguido paisano don Ricardo Conde Salga­
do, teniendo á su derecha al apreciado señor don Bernardo Rodríguez 
vicepresidente honorario, al presidente titular de ñestas don Manuel

VINOS
Blanco de 

C a « A N E l a s

TINTO D‘0 RIVEIRO

Di»fice el Abuelo 

CHAMPAGNE
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Regueira, don Abelardo Alvarez vicepresidente déla junta directiva, 
secretario de fiestas don José Varelay don José Otero protesorero déla 
directiva y seguían en el orden respectivo las ninas Josefina Lalin 
representando 4 Galicia, Carmen Gasso Roca, á España y Luisa Gó­
mez, a la Argentina y las militas Genoveva Gómez, Josefina Lista, 
Mana Rovutmo y Argentina Caffaro, que representaban las cuatro 
piovmcias de Galicia, todas con traje de carácter.

A la izquierda sentábanse, el presidente titular don A. Paredes 
Rey; el secretario donFeliciano M. Culler, tesorero don Luis Rodríguez 
t Prosecretario don Joaquín E. Blanco, don José B. Casás, presidente 
de la bociedad Española de Socorros Mútuos de Buenos Aires, don Gre- 
gono Itoiz (lujo) presidente de la Sociedad Española de Socorros Mutuos 
de Avellaneda y el representante del Comisionado Municipal, siguien­
do a uno y otro extremo los señores José Martínez, Alberto Cuevas,
Vicente N Manuel Fernández Rodríguez,Mariano Cabrejas. José Cerdá,

lancisco C. Ozta, Eduardo Paredes, Antonio Paredes (hijo), Antonio 
, ort°’ Pe*'° RocaT> Antonio Gómez, José M. González, Ildefonso Pare- 
des, Constantino Iglesias, Fermín Córdoba, Modesto Pérez, Antonio 
Abad. Custodio Martínez, David Pajariño, Antonio Belmaz, Manuel 
Golan Francisco Cutrin Collazo, Manuel Otero, José Lalin, Eduardo 
Rey, Lino Perez Lms Puentes, Bernardino Rabanillo, Damaso Sa- 
gasti Fiancisco Maqmen-a, Martín Echegaray, Andrés Paylos, Carlos 
Peluffo Pedro Villar Sánchez, Humberto Miguez, J. R. lince, en re­
presentación de MI Diario Español, el señor Méndez Caldeira, en re­
presentación de la, Revista America y representantes de Caras y Care­
tas y El Pueblo de Avellaneda.

Igualmente agradecemos de corazón las visitas que en corpora­
ción con coro y orquesta han efectuado á nuestras romerías laspro- 
gresistas sociedades Sub Marino Peral y Catalunya Avant.

Las visitas oficialmente hechas por las Comisiones Directivas de 
Jas Sociedades de Socorros Mútuos, Española, Libera Italia y Roma 
de Avellaneda, Union Gallega y Barracas y Buenos Aires radicadas 
en Barracas al Norte; Española de la Boca del Riachuelo, que ha 
oncumdo con !a banda de gaitas con traje regional, y á los aplau­

didos gaiteros, señores José Viñas, Manuel do Paso, Benito Pol Ma­
nuel Grovas y otros; quienes han prestado su desinteresado concurso

a am“ación en e] campo romero y por las calles y ave- 
n das de esta cuidad, cuyo público era numerosísimo durante-los seis 
cuas cíe romería.
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Y por último enviamos nuestro más sincero aplauso á la policía
local y especialmente al activo y celoso comisario don Manuel 1. Val-
des por el esmerado servicio con que atendió las romerías en las 
que, como en años anteriores, no hubo queda mentar ni el mas pequeño
incidente.

Las romerías gallegas en Avellaneda
Invitado por mi respetable y querido paisano Sr. Paredes Rey, y á nistancia,s 

reiteradas de mi buen amigo ó inseparable compañero Sr. Miguez Rita, presidente 3
Centro Gallego de Avellaneda, tuve ocasión

1’ b 3 Magnifica, febz ha sido la idea de los fundadores de estas honestas y por todos 
conceptos beneficiosas distracciones, máxime en estos días en que los recuerdos 
atormentan nuestra pobre alma, y la imaginación, con abruma.lora insistencia 
parece que se complace en representarnos el hermoso, pero para el ausente tristísimo 
cuadro de aquella cena, de aquel día de año nuevo, de aquel risueño amanecer del 
día ríe Reyes... en una palabra, de todos aquellos dichosos y felices días disfrutados 
bajo el cielo de la patria y el techo del propio hogar recibiendo las caricias de los 
seres amados, que hoy, como nosotros, lloraran la ausencia del idolatrado hijo, del
amante esposo ó del cariñoso hermano. , , . ^

Gracias mil á mis buenos amigos por haberme proporcionado el muco medio 
de distracción capaz de mitigar el inmenso dolor que se había apoderado ae m 
alma, ante la negra y triste perspectiva de tener que pasar días tan solemnes a solas 
con mis recuerdos, y abrumado por las asperezas y sinsabores que siempre han sido, 
son y serán el patrimonio del que tiene que luchar a fuego y sangre por la existencia.

' En las romerías de Avellaneda he hallado todo lo que puede ser grato al corazón 
de un gallego afligido por la falta de distracciones que le hagan sentir aquellas 
iuolviciables impresiones recibidas en las fiestas clasicas de la galaica tiena. la 
incomparable y dulce gaita dejando oif sus melancólicas sonatas interrumpidas por 
el estampido de los voladores y por los célticos 0.5 lanzados por pechos
entusiastas y vigorosos; los gigantones y cabezudos danzando al compás de una 
numerosa y bien afinada música; el campo de la romería engalanado con profusión 
de banderas y gallardetes; la enamorada pareja que a la fresca sombra de^ u 
corpulento arbusto entabla interesante y mas que animado dialogo, después de haber 
recreado el paladar y fortalecido el estómago con suculentos manjares remojados 
Con sendos tragos del vino de la tierra: alegres grupos de hermosísima^y simpáticas 
señoritas asaltando sin compasión al visitante, ai cual, con la mas exquisita amabilidad 
y sin que le valgan disculpas ni protestas, prenden en la solapa izquierda del saco 
la medalla conmemorativa del festival... en fin, todo lo que anima, lo que da vida,
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lo que fortalece el espíritu y amortigua penas, fue lo que he visto y he sentido en 
las interesantes fiestas celebradas por la gallega colectividad de Barracas al Sur.

En gracia á las atenciones que me han dispensado todos los socios que forman 
este centro, sin tener por mi parte mérito alguno (excepto el ser gallego que para 
nosotros lo es todo) pongo mi pluma y mi escasísima inteligencia á contribución, 
para poder referir con acierto todos y cada uno de los festivales que tuvieron lugar, 
con sujección al programa que con anterioridad se repartió al público.

Quiera Dios que mi relato sea la expresión fiel de lo que he presenciado y que 
no me traicione la memoria, pues no pretendo censurar ni ensalzar á nadie, ni mucho 
menos, decir lo que no haya sido, cuando al hacer esta crónica solo he de inspirarme 
en la verdad desnuda de todo prejuicio é interés personal.

Mi único deseo es que mis palabras tengan la suficiente virtud de producir 
efectos de amor y unión entre todos los gallegos residentes en esta tierra de hermanos, 
á fin de que llegue presto el día de unirnos en estrecho abrazo, y poder así, formar 
una sola y poderosa sociedad que sea el legítimo orgullo de todos los gallegos 
residentes en esta hermosa tierra argentina.

Hago votos porque así suceda y pido al cielo que mis ojos lo vean antes de 
cerrarse para siempre.

Dicho lo que antecede á impulsos de un vivísimo deseo de mi alma, entro de 
lleno en el trabajo que me he propuesto: relatar lo sucedido en Avellaneda según 
mi leal saber y entender.

El 23 de Diciembre, víspera del primer día de fiestas, salió á la calle con objeto 
de saludar á las autorídades, familias de los socios y al público de Avellaneda, el 
coro social dirigido jjor su nuevo maestro Sr. Miguez Rúa, y he podido apreciar, 
que no obstante el reducido número de orfeonistas y el poco tiempo que cuenta de 
existencia, se halla á envidiable altura, cantando con mucho gusto y gran afinación 
bonitas piezas de su repertorio. De esperar es que llegue á ser un magnífico coro, 
pues reina entre los orfeonistas gran entusiasmo y amor al arte y en su director, 
unido á su competencia, el propósito firme y decidido de formar un orfeón verdad, 
y una buena orquesta para amenizar, sin tener que recurrir á elementos extraños á 
la sociedad, los festivales que con frecuencia celebra este centro. Con más detención 
hablaré del coro y orquesta, al tratar de la función teatral celebrada en el teatro 
«Roma» el día 30 de Diciembre.

Al amanecer del día 24 una salva de bombas que atronaban con sus estampidos 
el espacio al mismo tiempo que las gaitas y la música recreaban el oído con bonitas 
y alegres alboradas, anunciaron al vecindario la festividad del día, invitándole 
á abandonar el lecho para disfrutar de los festejos dispuestos con admirable 
escrupulosidad, por la junta de fiestas nombrada por la Directiva del Centro 
Gallego.

A las doce de la mañana organizóse en el edificio social la comitiva que había 
de inaugurar las romerías, la cual se dirigió al campo seguida de numeroso público, 
ávido de solazarse con toda clase de honestos y lícitos placeres.

Rompían marcha los magníficos é históricos gigantones que representan á los 
Reyes Católicos Fernando ó Isabel. Estos gigantes fueron comprados en Barcelona 
y conducidos á esta capital en el trasatlántico español León XIII que manda el
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ilustre coruñés é intrépido marino Sr. Manuel Deschamps, socio honorario del 
Centro Gallf.go. Acompañaban á los gigantones, haciendo con ellos raro contraste 
dos bonitos cabezudos que marchaban danzando al son de las gaitas y abrían paso 
á la comitiva golpeando á los muchachos con vegigas llenas de aire. Seguía á los 
gigantes y c abezudos, que hacían el papel de batidores, la hermosa carroza adornada 
con ricas telas y guarnecida de hermosas flores que ostentábanlos colores blanco y 
celeste déla bandera argentina. Dentro de la carroza se destacaban las lindas caras 
de siete hermosísimas niñas, tres de las cuales vestidas de blanco adornaban su 
esbelto y hermoso cuerpecito con lujosas bandas; símbolos, en una. de la nación 
hermana la gran República Argentina; en la otra de la madre común España, y en 
la última, de la pequeña patria, nuestra querida y hermosa Galicia. Las cuatro 
niñitas restantes iban vestidas con el traje típico gallego: dengue, cofia y reíaixo.

Detrás de la carroza iban: la Junta Directiva del Centro y comisión de festejos 
ocupando el lugar de preferencia el dignísimo Presidente del Centro, que dicho sea 
de paso, ha demostrado un entusiasmo y energía admirable, dirigiéndolo todo, 
solucionando todas las dificultades y hallándose en todas partes como si estuviese 
adornado del divino atributo de la ubicuidad.

Precedían á la Comisión del Centro las banderas argentina y española y el 
pendón de Santiago. Seguían inmediatamente, el coro social y la música que dejaba 
oir patrióticas piezas durante el largo trayecto que media entre el edificio social y 
el campo de la romería.

Acto continuo comenzó el banquete oficial admirablemente servido por Ja casa 
de lunch de los Sres. Torres Hnos. El menú era escogido y muy bien presentado, 
consistiendo la mayoría de los platos, en riquísimos manjares gallegos de legítima 
procedencia. Reinó la mayor armonía y fraternidad entre los numerosos comensales, 
y á la hora del champagne, inició los brindis el Presidente del Centro Sr. Paredes, 
quién en términos elocuentes ponderó él entrañable cariño que los gallegos sienten 
por la tierra de su naturaleza, cariño que nace en el hogar, base del amor patrio, y 
que se hace ostensivo á la madre común España y á esta hospitalaria y hermosa 
tierra donde los gallegos viven como en su propia casa y encuentran ancho campo 
donde explanar sus aptitudes para toda clase de ocupaciones honrosas; dió por 
inauguradas, con este acto de sincera solidaridad, las romerías gallegas que ocupan 
el cuarto lugar de las fundadas por la sociedad que preside. Fue muy aplaudido 
no sólo por la elocuencia fie su improvisado discurso, sino también por el entusiasmo 
y alto patriotismo que revelaban sus inspirados conceptos.

Al terminar el Sr. Paredes, levantóse de su asiento, demostrando gran serenidad 
y aplomo, la hermosísima niñita Josefa Lalín. la que representaba á Galicia, y con 
voz clara y buena entonación, se expresó dirígiéndose á la pequeña patria, que 
simbolizaba ostentando en su lujosa banda la cruz de Santiago, en los siguientes 
versos:

Tengo años, pero soy joven 
¿Quién puede llamarme vieja? 
Cuando fuerte y vigoroso 
para la lucha se apresta 
un pueblo; cuando en el alma 
sacro amor de pátria lleva;

cuando á sus hijos bendice 
y á sus abuelos recuerda 
con el sagrado cariño 
que lo hacen las almas buenas: 
cuando por nobles senderos, 
vías fáciles, modernas
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va internándose valiente 
en vez de que atrás se queda. 
¿Quién puede negar, señores 
que ese gran pueblo progresa?

Hoy que en santa unión mis hijos 
faustos sucesos celebran, 
como cariñosa madre 
vengo á presidir sus fiestas.

Sé que en cada corazón 
mi imágen se enseñorea; 
sé que todos me agasajan, 
quieren, aplauden, veneran 
y que me ofrecen sus vidas 
para que disponga' de ellas.

Yo recojo los suspiros 
que en la nostálgica ausencia 
dan errabundos polluelos, 
lejos de la amada tierra; 
yo recojo sus lamentos, 
incertidumbres y quejas 
y los mezclo á mis pesares, 
aunándolos á mis fuerzas 
para proseguir la lucha, 
que si dura, no es eterna.

Con mis excelsas virtudes, 
ánimo, constancia y fuerza, 
no hay peligro que no arrostre, 
ni obstáculo que no venza. 
¡Hoy sobre Galicia antigua 
se alza Galicia moderna!

Siguió inmediatamente la niña Carmen Gassó Roca, que representaba á España 
que dijo con mucho gusto y entusiasmo los versos que á renglón seguido transcribo:

No me ensordecen bélicos clarines 
ni el trueno del cañón. Serena calma 
esparce por doquier sus beneficios 
brindándome sonrisas y esperanzas:
Es que mi pueblo generoso, fuerte, 
anteponiendo la gloriosa espada, 
con noble esfuerzo 
lucha, trabaja,
y consigue en la paz brillantes triunfos 
laureles, palmas 
conque teje la mágica corona 
símbolo fiel de mi ascendente marcha.

De.polo á polo, de un confín al otro 
la civilización mis b uellas marca: 
Germen de vida inoculé al enfermo, 
virus divino alentador del alma; 
rayos de luz á la salvaje especie, 
que he incorporado á la familia humana 
á quien legué defectos y virtudes, 
la fuerza hercúlea de mi viril raza,

la amplitud de mis vastos pensamientos 
y la más pura sensación del alma.

Pueblos surgidos á. la faz terrestre, 
ha cinco siglos, tierras ignoradas, 
el fruto son de un ideal sublime, 
el fruto son de mi locura santa; 
lloran mis penas, 
mis glorias cantan.
Yo, como madre
llevo á mis hijos siempre en el alma.

No temáis por mi suerte, que los años 
no constituyen para mi una carga. 
Sopla feliz, regenerador el viento, 
al viejo tronco llega nueva savia; 
mi pueblo es grande, grandes son mis

[hijos,
como mis hijas, libres y admiradas 
y yo que he sido el pedestal del mundo, 
no moriré jamás: Soy siempre España.

Tocóle en turno á la niña Luisa Gómez, que representaba á la República 
Argentina, y como sus compañeras habló también en versos muy bien dichos y 
sentidos por aquella angelical criatura:
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Siempre en el pensamiento tu imagen fija 
por tu amor, noble madre, tu joven hija, 
compartiendo tus glorias ó tu amargura, 
va trazando el camino de su ventura 
ya aplaudiendo tris triunfos con ambas manos 
ó llorando tus penas con sus hermanos 
con quienes al unísono tu amor sentimos 
y pensando en la madre no> confundimos.
A ti van los perfumes de nuestras flores 
esperanzas y dichas, glorias y amores 
cuanto la mente humana de noble encierra 
cuanto existe de hermoso sobre la tie ra 
saludando tus días de eterna gloria, 
días que en letras de oro grabó la historia 
Kn mi cielo tus hijos miran tu rielo 
en mi suelo ven siempre tu propio suelo. 
lo< cobijan los pliegues de mi bandera

no, como á transitoria gente extranjera: 
como están cobijados mis propios hijos 
y, aunque en tí tengan siempre los ojos fijos, 
tienen para mi frases de amor ardientes 
v muestras de cariño tan elocuentes 
qtie prueban que conmigo tu amor reparten 
y mis penas y goces también comparten. 
Heredé tu nobleza, tu sangre ardiente 
y, cual tu ostento erguida mi noble frente, 
cada vez nos estrechan mas fuertes lazos 
y al pedir que me tiendas, madre tus brazos, 
te doy los de mis hijos y de tus hijos 
que en ti llevan ¡Oh España! los ojos fijos 
y al unísono laten sus corazones 
compartiendo mi> dichas y decepciones, 
cual comparten las tuyas, que en tierra extraña 
no están aqui tus hijos ¡Oh madre España!

Api andidísimas fueron las tres composiciones poéticas que lie reproducido tal 
como fueron dichas por aquellas bellísimas niñas que merecieron los. agasajos y 
cariños de los asistentes al banquete por lo bien que desempeñaron su diíicii ] a}
si tenemos en cuenta la corta edad délas pequeñas oradoras. „ , . ,

Hizo uso déla palabra después de las niñas, el Sr. Ricardo C onde Malgenio, 
presidente honorario de las romerías. Demostró la conveniencia de estas tiestas 
para sostener el amor que los gallegos profesan a la querida «terrina», amoi que , 
de absoluta necesidad para el progreso y engrandecimiento de Galicia.

Luego dirigió, su autorizada palabra, al publico, el ilustrado ledactoi le E 
Diario Español Sr. Lenee quien tenía la representación del periódico de cuya 
redacción forma parte. Su discurso se dirigió principalmente a de“?btl^ °o 
peligros y malas consecuencias que atrae consigo el exagerado legionalismo. 
manifestando en frases elocuentísimas que nunca debe posponerse el nomine de ^ 
patria, que es antes que todo. Uno mi modesta felicitación a las recibidas de todos 
fos comensales por el Sr. Lence, pues creo como él, que sobre todo lo terrestre esta
la integridad de la patria. Muy bien Sr. Lence. , , , urp

Seguidamente el señor Abelardo Alvarez, vicepresidente del Gentío, en bre 
ves y sentidas palabras agradeció á los invitados su puntual asistencia a aque < 
fiesta, y dirigiéndose á los argentinos allí presentes, dijo:

«Nada más grato para nuestro Centro, señores, que veros una Aez mas aci 
solícitos á esta cita y participar gustosos de nuestra alegría. Vuestra presenmaade- 
más de honrarnos sobremanera, nos indica que aprobáis nuestros p ocedeieS ^-} 
esto nos alienta, podéis creerlo, á proseguir como hasta aquí en armo-
de la lealtad y honradez que nos legaron nuestros mayores, conseivando en aimo 
nía, latente siempre el sagrado recuerdo del terruño; el sagrado remierdo de la 
ja cuna en donde, como á vuestros progenitores, nos mecieron madres can i -
al amparo de este glorioso pabellón de gualda y oro.» . i lf) r

Terminaron los brindis con los discursos de los representantes de ^ .
América, y del periódico El Pueblo de Avellaneda. Ambos señores, en fr^sfeheos, 
hicieron votos por el engrandecimiento de la madre España y p < .
fraternidad entre los españoles de Europa y los argentinos, nuestros hermanos, }
la sangre, por el idioma y por la fé. , , . Lv.’kío^a <mp

Dio fin el almuerzo en medio de la mayor alegría y sin (lue ^ ,
lamentarla menor incidencia desagradable. Abandonamos la carpa con objeto de
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presenciar la romería y admirarla infinidad de caras bonitas y airosos cuerpos qué 
ya se entregaban radiantes de alegría á los gratos placeres del baile.

A las 7 de la tarde terminó la romería formándose la comitiva social (pie 
regresó al edificio que ocupa el Centro Gallego, en el mismo orden que había ido 
para el campo, siendo acompañada por numeroso público que con sus cantares y 
animadas conversaciones demostraba claramente lo satisfecho qué había quedado 
de la romería, al mismo tiempo (pie podía advertirse la influencia del vinillo de la 
tierra, cjue apesar de su aparente mansedumbre, no deja de hacer su efecto en el 
piso alto de los romeros que pierden la cuenta del número de vasos ingeridos.

El día 25 se celebró, como en el anterior, la romería á la que concurrió gran 
contingente de alegres y entusiastas jóvenes de ambos sexos que pasaron la tarde 
entregados á toda clase de diversiones honestas, reinando durante la fiesta, el mayor 
orden y compostura.

A las ocho y media de la noche del día 30, comenzó en el bonito teatro «Roma», 
la función anunciada por programa especial, consistente en la representación de 
las preciosas zarzuelas El Postillón de la Rio ja y el Tambor de Granaderos. La 
interpretación de las*réferidas obras estuvo á cargo de distinguidos artistas del 
teatro «Victoria», actuando de coristas los orfeonistas del Centro Gallego.

En el intermedio de una y otra zarzuela cantó el coro social la preciosa balada 
del inspirado maestro gallego Sr. Castro Chañé, Os teus olios y á decir verdad, y 
según el parecer de los inteligentes, fue interpretada de modo magistral mereciemlo 
los aplausos del público y el honor de la repetición. Reciban los orfeonistas mi 
más sincera íelicitación. esjiecialmente su director Sr. Miguez Rúa, por el acierto 
en la elección de tan bonita pieza musical y por su esmeradísima ejecución.

Los días 31 y Io de Enero fueron los tercero y cuarto de romerías que estuvie­
ron animadísimas, asistiendo gran número de personas. En el primero de los 
días antes citados, el 31 de Diciembre, visitó la romería, la colectividad musical 
Submarino Pera! haciendo su entrada en el campo al compás de una bonita marcha 
ejecutada por una numerosa y bien afinada orquesta. En la carpa oficial cantó 
el coro con acompañamiento de orquesta un bonito wals que fue ejecutado á mara­
villa y obtuvo con justicia los aplausos del numerosísimo público, que en aquel 
momento ocupaba la carpa.

El primero de Enero asistió á la romería la sociedad coral Catalunya A vant [a. 
que ejecutó, con todas las formalidades de la ley, cinco preciosas piezas de su reper­
torio. Entre ellas.recuerdo una bonita mazurca, música de su director, «LaMarselle- 
sa» y lapreciosa composición musical del gran maestro Clavé, «La primavera» Este 
magnifico coro fué aplaudidísimo con toda justicia, pues la interpretación de 
las referidas obras musicales, fué de lo mejor que hemos oído en Buenos Aires.

También han visitado la romería en los distintos días de fiestas las representa­
ciones de las sociedades siguientes: Sociedad Española de socorros mutuos de Ave­
llaneda, Sociedad española de socorros mutuos de Barracas y Buenos Aires, Timón 
Gallega de Barracas al Norte, Libera Italia, y Poma de Avellaneda y otras que 
siento mucho no recordar y que sabrán perdonar mi falta de memoria.

Con las romerías dedos días fí y 7 de Enero dieron fin las fiestas que ocupan, 
el cuarto lugpr en las creadas por el Centro Gallego de Avellaneda y por cierto 
que tuvieron digno remate, pues la romería de hoy (7 de Enero)está concui fidísima, 
al extremo de que, á la hora en que escribo estas cuartillas (cinco de la tarde) no
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se puede dar un paso por el campo y es punto menos que imposible, penetrar en la 
carpa oficial, donde una compacta masa humana se apreta y estruja á trueque de 
bailar al compás de la música principal, pues en las carpas públicas también hay 
su correspondiente música; ya sea un destemplado violín, un acordeón con su co­
rrespondiente acompañamiento de guitarra, ó un ambulante gaitero que entona 
jotas v muñeiras á granel.

Hermoso aspecto presenta el campo de la romería en estos momentos. El 
magnífico campo engalanado con infinidad de banderas en que lucen los colores 
símbolo de todas las naciones del mundo; alegres y bulliciosos grupos de hermosi- 
simas mujeres y apuestos mancebos, enardecidos por copiosas libaciones, bailan 
al son de los distintos instrumentos que aquí y acullá tocan con gran maestría ar­
tistas callejeros, mientras que otros que no tienen sitio para bailar, entonan las 
canciones populares délas distintas regiones de España. Todo es vida y anima­
ción, y esta vida y esta animación me hacen reflexionar en la importancia que tie­
nen estas fiestas, aún cuando no las miremos más que bajo el punto de vista mate­
rial; es decir, considerándolas como un medio de distracción que haga olvidar al 
desterrado los recuerdos de las fiestas que alegraron los feliceb días de su niñez ó 
de su juventud.

Aquí no hay penas; el amigo nos habla del parecido que encuentra en estas 
romerías, con las ele San Campio, Santa Eufemia, San Andrés de Teixido y tantas 
otras célebres de la tierra gallega; la gaita nos recuerda «á foliada» que tenía lugar 
en el campo de la iglesia ó en la eirá de cualquier tio Xan: el acordeón trae á nues­
tra memoria aquellas «parrandas» que se formaban al regreso de la Esclavitud ó 
de Santa Minia hasta llegar al pueblo donde se continuaba en la casa de algunos 
de los romeros; unos y otros en fraternal consorcio hablamos de lo que es de allá, 
bailamos los bailes de allá y cantamos las coplas que hace tantos anos hemos 
aprendido de labios de nuestras madres.

Si consideramos á las romerías de Avellaneda en su fin principal, estudiándo­
las como un medio para obtener recursos, y poder ejecutar los planes que tiene en 
proyecto este centro, en este caso sube de punto la razón de ser de estas fiestas, 
que todos, sin distinción, debemos aplaudir y ayudar en la medida de nuestras 
fuerzas.

Nada más digo sobre este particular, pues las causas justas no necesitan de­
fensores ni apologistas, ellas por sí se imponen y justifican.

Termino estas líneas enviando mi más sincera y entusiasta felicitación á todos 
los que han contribuido á la esplendidez de las romerías del año de 1905 y como 
educación, galantería y obligación he de enviar mi primer aplauso á las bellísimas 
señoritas que componían la comisión de medallas por lo muy bien que han desem­
peñado su cometido, privándose d© todas las diversiones en beneficio de la sociedad 
que tuvo el acierto de honrarse con tan atinada elección.

La comisión de fiestas presidida por el señor Regueira así como todos los seño­
res socios queda componían, merecen el parabién más caluroso, pues han puesto 
de su parte todos los medios que consideraban adecuados á fin de dar mayor realce 
L tan grandiosos festivales.

También se hicieron acreedores á justo elogio todos y cada uno de los señores
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que forman el coro social, pues han estado dispuestos, con su dWo maestro áía 
cabeza, para todo cuanto seles ordenase.

En ñn, á todos los socios del Centro Gallego de Avellaneda, saludo, dándole 
mis parabienes por su gran patriotismo, y por haber hecho en la República Argen­
tina lo que ninguna, sociedad gallega ha podido hacer, y al hablar de esto, solo he
de decnles que no decaiga su entusiasmo, pme^ con un presidente como el señor
.Paredes y con socios como Otero, Pajariño Alvarez, Besada y otros cuyos nombres 
no conozco, nada es imposible.

Adelante y no desmayar, es lo (jue desde las columnas de vuestro Boletín os 
pide este humilde cronista, vuestro más entusiasta paisano y amigo.

Avellaneda, 7 de Enero de 1906
Manuel Fernández Rodríguez.

ZDOdSTDIE JEDHi AAIMIO'R, IUVEl?REIR, A.

TODAS LAS LEYES SOBRAN
(4 MIA 1114....... )

Después de declarada la independencia en el célebre ex-imperio de los Incas, 
residía cuasi olvidado en la histórica ciudad de Lima un jubilado corone] español 
cargado de años y de buenos servicios como lo comprobaban las numerosas cruces 
} medallas que orgullosamente ostentaba sobre su pecho de valiente. Acompañába­
le en su retirada vida un sobrino, guapo mocetón de 22 años, en quien anuel había 
depositado toda su confianza y cariño. Esto se explicaba: era el tal sobrino el tínico 
sobreviviente de su numerosa familia, muerta en su mayoria defendiendo la vene­
rada bandera de gualda y oro, y por lo tanto sería el único heredero del bravo-co­
ronel, cuya fortuna se concretaba á bien poca cosa, dado que la pensión de que go­
zaba apenas alcanzaba para cubrir las necesidades más perentorias de ambos. Sin 
embargo tema en mucho sus cruces y medallas yTos pocos y desvencijados mue­
les que adornaban una pequeña bohardilla en ©1 quinto cielo de una vieja casa 

de la ciudad de mi cuento.
El dichoso sobrino, a quien llamaremos Ernesto, sin oficio ni beneficio alguno 

nejaba transcurrir sus mejores años entregado al ocio y al raimo de su tío quien 
le propinaba w/o.s- de ón/veyo referentes á las peripecias de tal ó cual batalla en la 
que este había actuado, cerrando siempre sus narraciones con las sacramentales 
palabras «/Así se porta un 'militar español!»

Y no había que dudar de la veracidad de sus palabras: las cruces que ostenta­
ba eran suficiente comprobante de sus afirmaciones.

La vestimenta de nuestro Ernesto no condicia con su hermoso físico. Hacia 
©n verdad un raro contraste aquella joven y arrogante figura española con la an­
tigua y por ende descolorida capa (española también) que gallardamente cubría 
«u bien moldeada humanidad, tapando con esta prenda, más veterana que sú tío. 
asmmn era bles faltas del único traje que poseía y cuya ancianidad allá se perdía 

en Ja historia de los tiempos. 1
Así y todo nuestro buen Ernesto pasaba la vida feliz. Amaba y era amado
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por una hermosa limeña, hija única de don Manuel Caamaño y Montero uno de 
los mayores acaudalados peruanos, quien había contribuido, y en mucho, con su 
infuencia y fortuna, á la sangrienta rotura de relaciones con la madre patria, y 
por lo tanto odiaba á todo lo que oliesé á realista. Conocía por sus hazañas al co­
ronel de nuestra narración, pero ignórate completamente los amores de su sobrino 
con su hija, ¡nada menos que con la hija del archimillonario Caamaño!

La señora de éste, en cambio, era de un carácter completamente distinto ai de
su altivo é irreflexible esposo. , . ...

De amable trato, exquisita cultura y con un corazón dispuesto siempre al bien 
se había conquistado el cariño de aquella sociedad que la distinguía sobremanera.

Se la llamaba «la madre de los pobres.»
El amor de Margarita (este era el nombre de la bella peruana) con Ernesto era 

conocido solamente por la señora de Caamaño y de una fiel y antigua criada. Y 
todas las tardes, sin excepción, citábanse en cierto y determinado sitio del frondo­
so jardín de aquel caserón señorial. El que pudiese observar el dulce coloquio y 
la felicidad de aquellas dos tórtolas, poderosa y bien ataviada y una la otra en el 
último grado de la pobreza, sin ser dueño siquiera de una «ración de hambre», 
pues que pocas veces en su joven vida había sido dueño absoluto de una peseta, 
con un apellido, conocido solamente por su tío, el coronel, y español por añadidu­
ra que en aquel entonces equivalía á decir enemigo de la patria, el que pudiese ob- 
servar aquellos amantes coloquios, repito no podría por menos de esclamar. «¡<<¿ue 
verdad más grande encierra la máxima de que, «donde el amor impera todas las

Y así transcurría el tiempo, hasta que un buen día, llego a los oídos del señor 
Caamaño el rumor de estos amores y como el dinero es la mejor 1 ave para abrir 
puertas y corazones pequeños, en poco tiempo supo cuanto deseaba, es decir, la 
dinastía del joven Ernesto, de sus medios, y de la fortuna de que disponía. Como era 
natural en éí, se disgustó sobremanera, máxime cuando supo que el tal era sobrino 
de don Marcial Cienfuegos coronel realista que había dado tanto que hacer a los 
patriotas peruanos en los campos de batalla.

Entre los que frecuentaban la casa de Caamaño había un guapo y elegante y 
rico mozo llamado don Antonio Martínez, sobrino de don Manuel y en quien citra- 
ln éste el porvenir de su hija. Don Antonio amaba á Margarita pero esta, sin pe­
car de descortés, esquivaba siempre todo encuentro en que pudiese comprometer su
corazón entregado por entero á Ernesto. u ^ m

Una vez que el señor Caamaño supo los amores de su hija con el sobrino de 
nuestro coronel—creyó necesario precipitar los acontecimientos, haciéndola cuan­
to antes esposa de su predilecto Antonio.

Al efecto, llamó á su esposa y la dijo: Esposa mía: ha llegado el momento en 
que pensemos seriamente en el porvenir de nuestra hija. Como tu sabes, sus gra­
cias no han pasado desapercibidas para Antonio y sé positivamente que este la 
qui'.re con locura. Es un joven muy apreciado en nuestra alta sociedad por sus 
virtudes, por su fortuna y por su ilustración nada común. No podríamos hallar
un mejor compañero, para nuestra querida Margarita y estoy seguro que sera un
matrimonio feliz. ,111 a *. ■ 1He querido conocer tu opinión, esposa mía, antes de hablar con Antonio ai
respecto y formalizar el matrimonio. ¿Qué dices á esto? La buena señora, que
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conocía á fondo loa sentimientos de su hija y el grado de amor que sentía por Er­
nesto, sabía bien que esta determinación de su esposo acarrearía, sino la muerte, al 
menos la desgracia de su hija; después de reflexionar un momento, se limitó á con­
testar: Nada más justo que un padre piense siempre en la felicidad de sus hi jos— 
y en nuestro caso. ¿Crées tú, esposo mío, que haremos feliz á nuestra única hija, 
á nuestra Margarita casándola con Antonio? ¿Y si ella no le amase; si su joven co­
razón estuviese entregado por entero á alguien que tú ya conoces, y cuyos por­
menores me consta que posees, contrariaríais sus nobles sentimientos, destruiríais 
ese mundo de felicidad? ese mundo color de rosa que le sonríe?

Basta, dijo don Manuel, veo que no piensas como yo; veo que prefiririáis que 
diéramos su mano á ese ppbretón de Ernesto; á ese vagabundo español que se atre­
vió insolente á fijar sus ojos en la mejor de mis joyas, en la más hermosa y más 
rica joven de la sociedad limeña.

Y esto no puede ser. ni podría permitirlo un Caamaño. Hoy mismo hablaré 
con Antonio y antes de quince días nuestra hija se llamará la señora de Martínez; 
mi resolución es irrevocable y podéis comunicárselo á ella.

La impresión que la decisión del señor Caamaño causó en el ánimo de la joven 
Margarita es lácil de comprender, solicitó á su madre le permitiese una entrevista 
con Antonio; quería hacer un llamado á sus nobles sentimientos, exponiéndole el 
inconveniente que había para su matrimonio, dado el caso de que su padre no cam­
biase de opinión, lo que sería sino imposible, bastante difícil. Quería pedirle no la 
hiciera desgraciada pues (pie no podía ofrecerle su corazón, que ya le pertenecía 
á otro.

Y en esa entrevista, (pie se llevó á cabo con la anuencia y presencia de su buena 
madre, el joven Antonio no solo le prometió rehusar su mano, sino también ser su 
aliado á fin de inducir á su padre á que la hiciera feliz, casándola con el sobrino 
del coronel. «Si tu padre la dijo, le rechaza por su pobreza puede decirle Yd. á 
Ernesto que acepte la mitad de mi fortuna la que desde ahora pongo á su disposi­
ción. Jamás consentiría que se casase Yd. con migo, sabiendo como ahora sé, de 
que su corazón ya no le pertenece.»

«Séa feliz y cuéntenme Vds. entre sus verdaderos amigos aún cuando tenga que 
perder la estima en que me tiene mi querido tío.»

Si disgusto tomó el señor Caamaño cuando tuvo conocimiento délos amores 
de su hija con Ernesto, más se encolerizó cuando Antonio le manifestó su decisión 
en no aceptarla como esposa. Su hija, le había dicho éste, es un ángel y no sería 
un Antonio Martínez el sacrilego de hacerla desgraciada. La amé hasta hoy, 
ignorando el grado de cariño que sentía por el pobretón Ernesto, como Yd. le llama, 
pero hoy declino su ofrecimiento ante los nobles sentimientos que ámbos jóvenes 
abrigan, y si en mi mano estuviera hoy mismo completaría su felicidad, casándolos.

Este modo de pensar, exasperó al Sr. Caamaño, y juró y perjuró que jamás se 
casaría su hija con godo alguno, dando por terminado este asunto.

El coronel había sido enterado por su sobrino, de sus amores con la hija del 
millonario, de la decisión de su padre y de la resolución del sobrino del mismo. .

Valiente corazón, dijo el anciano guerrero, lástima que ese joven Antonio no 
haya sido militar como yo—¡lástima que no pueda llamarse español como nosotros!

En cuanto á tus amores con....querido sobrino apesar de haber sido uña gran
locura tuya, no contando mas que con mi triste pensión, no tengas pena por ellos.
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Si tu novia te es fiel, como lo fué para conmigo mi Robustiana, tu finada tía; riete 
de la soberbia de los Caamaños, ríete de sus riquezas y vanidades, pues que todo es 
ilusión. Mucho celebro que te pase este percance, porque por él se van á poner á 

■ prueba el orgullo de un millonario americano contra el orgullo castellano de un 
pobre militar español—como soy yo. Ten hoy si te es posible una ultima entrevista 
con tu amada, manifiéstale que cesarán de verse, por temor al enojo de su padre y
luego.... luego, los acontecimientos despejarán la nebulosa situación en que lo ha
colocado tu destino.

Y desde ese día cesaron de verse Ernesto y Margarita habiéndose jurado antes 
ser uno para el otro ó de nadie. Desde ese día también la joven fué presa de una 
melancolía que puso en alarma, primero á su buena madre y luego al facultativo 
llamado al efecto, y al que ignoraba la causa de la enfermedad. Tuvo que guardar 
cama. A duras penas admitía algún alimento y cada día que pasaba su desfalleci­
miento era visible. En sus continuos delirios pronunciaba amenudo el nombre de 
Ernesto.

El médico, después de un detenido estudio declaró á los Sres. Caamaño que la 
enfermedad de su hija era moral, alguna gran impresión recibida, que probablemente 
la llevaría ála tumba. Entonces la buena madre le contó reservadamente la causa 
de la enfermedad, y el capricho del esposo en no querer satisfacer los deseos de 
aquella alma virgen, permitiéndola unirse con Ernesto.

Mi misión ha terminado, le dijo el médico al Sr. (Jaamaño. La ciencia es 
impotente para curar la enfermedad del alma de la que padece su hija de Yd. y 
solamente hay un medio supremo para salvarla de la muerte y en sus manos está el 
salvarla.

¿Cual es? Replicó ansioso el Sr. Caamaño, cuya conciencia empezaba á 
remorderle.

Traerle inmediatamente á su presencia el objeto ó la persona por la cual ella 
se ha impresionado y no desapartarla jamás de ella.

—Eso no puede ser, dijo el Sr. Caamaño.
—Se ha enamorado, Doctor, de un vagabundo español, sin oficio ni beneficio 

alguno, y por añadidura sobrino del coronel Cienfuentes, que tanto daño nos hizo 
en la guerra de nuestra emancipación—¡Jamás mi hija, será su sobrina!

—Es verdad, D. Manuel, pero reflexione que todos los nuestros han reconocido 
su legendario valor, defendiendo tenazmente la bandera hispana, cual lo hacíamos 
nosotros por la nuestra. El joven á que aludís, aún cuando pobre no dejara, de ser, 
pues, sobrino de un valiente, y perdonadme Señor que os diga que á un valiente se 
le respeta y se le admira. Además las circunstancias lo imponen, elegid Señor, 
ó muere vuestra hija ó le dais vida casándola con ese joven, si ese joven es la causa 
indirecta de su enfermedad.

Su esposa, por otra parte, suplicó llorosa varias veces al Sr. Caamaño que no 
fuera cruel que la muerte de su hija acarrearía también la suya.

Que depusiese el orgullo mundanal é hiciese feliz al hogar cual siempre lo 
había sido. ¿Ernesto era pobre?—pues se la dotaba á ella con una buena parte de 
su fortuna y se acallaría así á ese Gran Galeoto llamado mundo que todo lo critica 
y á cualquier rumor le sabe buscar cuerpo.

E.:tas súplicas y el estado cada vez más desesperante de su hija, indujeron al 
Sr. Caamaño á deponer su soberbia.
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Bien, dijo, voy á escribir a ese coronel honrándole con la mano de mi hija 
para su sobrino; y por intermedio de uno de sus lacayos le envió la siguiente esquela.:

(Continuará)
A. Alvarez

Doña María Josefa López Díaz—En el número 511 de El Eco de Ga­
licia de la Capital de la República, se registra la infausta noticia del fallecimiento 
de la virtuosa señora cuyo nombre encabeza estas líneas, madre de nuestro distin­
guido socio honorario don Manuel Castro López, cuyo hecho fatal ha tenido lugar 
el día Io de Diciembre último en la parroquia de Vilar de Ortelle (Lugo).

Enviamos al desconsolado amigo, señor Castro López nuestro más sentido pé­
same por la desdicha que esperimenta su alma con la pérdida irreparable que aca­
ba de sufrir.

Uno mas -Hemos recibido el número i y 2 d,~* la Revista mensual con que 
la progresista sociedad hermana El Orfeón Gallego Primitivo de la capital obse­
quia á sus asociados.

Es una publicación que viene al estadio de la prensa con el plausible propó­
sito de defender los intereses bien entendidos de la asociación que la patrocina, y 
á sostener las tradiciones y costumbres del terruño.

Al enviarle nuestras más entusiastas felicitaciones con votos por su creciente 
progreso, agradecemos intimamente los elogios que en su último número dirige á 
nuestra asociación con motivo de las romerías celebradas.

Orfeón Gallego—Ha llegado á nuestro poder el número 4 del Boletín Ofi­
cial de esta sociedad hermana, en cuyas columnas se registran las fotografías de 
nuestros entusiastas conterráneos señores José M. González, Rogelio Suárez y Ma­
nuel Bugallo, con la biografía de cada uno, sobre su patriótica actuación en aque­
lla floreciente sociedad coral.

Almanaque Gallego—Con galante dedicatoria ha llegado á nuestro poder 
el Almanaque Gallego para 190t), con que ha obsequiado á este Centro, nuestro 
apreciable conterráneo y socio honorario don Manuel Castro López, propietario y 
director de El Eco de Galicia.

Es el Almanaque Gallego de este año una joya de inapreciable mérito que su­
pera en mucho al de años anteriores; en él figuran colaboraciones de distinguidísimos 
escritores y artistas; es en fin una obra que mucho honra, no solo á su autor, sino 
á Galicia entera.

La falta de espacio no nos permite ser más extenso, nuestras felicitaciones y 
agradecimiento por tan grato recuerdo.
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v:'Reelección—El respetable padrino déla piedra fundamental de nuestro 
G edificio clon Anselmo Villar y Amigo, ha sido reelecto por el Superior Gobierno de 

lalación, en «1 importante y delicado cargo de miembro de la Comisión Municipal 
vVSC’B.uenos Ajpés..
' _ ; El j^ENb'io Gallego felicita al distinguido compatriota señor Villar, cuyo res-

,-vpfetagnombre encarna el honor y la hidalguía española en la Argentina.
>>-'V

. •&’ —----------- --
R¡fa—En el sorteo déla rifa de este Centro, verificado el día 9 del corriente 

por la Lotería Nacional, han sido premiados los siguientes números:
1275 Con una bajilla porcelana limojes 

16190 Una jarra electro plata 
6657 Un juego lavatorio nacar porcelana.
2399 Un servicio para té de porcelana.

15318 Un tintero de mármol.
15028 Un juego cristarpara fruta.
11997 Un reloj fantasía; estatua bronce.
6941 Un juego de agua; cristal, electro plata.
1943 Juejo servilletero plata.

Los favorecidos pueden pasar por el local social á recojer los premios; todos 
los días, de 8 á 10 a. m. y 7 á 10 p. m.

Im¡ . y Lib. J. Kstrach, Humberto 1° 906
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Estaciones Conchitas é I. Correa

GrODÍTI ^3:20.0®.

Venta permanente de reproductores raza 
Durham Shortorn, hijos de padres importa­
dos de las mejores cabañas de Irlanda, lotes 
de baquillonas Durham de la misma raza.

Venta de leña en astillas, de sauce y es- 
pinillo, conchilla y arena.

Lecherías en Barracas al Sun

Avenida General Mitre, 327 y 329

Almacén Español - Gran Baratillo 
JOAQUIN JKOMERO

casa especial en el lamo de Comestitiles y Bellidas
Precios sin Competencia

397—Avenida General Mitre—397
BARRACAS AL SDD

Cigarrería, Depósito de Tabacos
CIGARROS Y CIGARRILLOS

—DE—

BPSfelM® MMMOTISI
Surtido completo en todos tos artículos 

PERTENECIENTES AL RAMO
Ventas por Mavor y Menor

AVENIDA GENERAL MITRE 103 Y PAVON N. 2
BARKACASAL SUD


